
EL SENTIDO DE UN ATENTADO 

JORDI SOLE TURA 

El atentado contra el presidente del Partido Popular, José Maria 

Aznar, es sin duda un torpedo del máximo calibre lanzado por ETÀ 

contra la línea de flotación del sistema democrático. Dentro de la 

gravedad del asunto, se puede pensar,Incluso que muy desesperada se 

debe sentir la organización terrorista cuando Juega una de sus cartas 

extremas,una de las tres o cuatro que marcan el límite de su escalada 

del terror. Pero esta reflexión no sirve para gran cosa porque no creo 

que para los Integrantes de ETA haya límite ninguno a esa escalada y 

si lo hay no coincide con lo que los demás podemos Imaginar al 

respecto. 

Afortunadamente, el atentado ha fracasado en lo que era su 

objetivo principal: acabar con la vida de José Maria Aznar.Dentro de 

la tragedia que constituye siempre un atentado etarra y de la 

pesadumbre que nos causan las heridas recibidas por tantas personas, 

este fracaso es una gran noticia para todos los demócratas y mucho nos 

congratulamos de ella. En definitiva,más allá de las pugnas políticas 

de cada día, más allá de los enfrentamlentos colectivos y personales, la 

furia asesina de ETA conduce siempre a una constatación fundamental: 

que a un lado están los asesinos y al otro todos lo demás. Si los 

asesinos de ETA matan, siempre matan a uno de los nuestros. Si fracasan 

en su intento,siempre se ha salvado uno de los nuestros. 



Los ssBsinos ds ETA ssben gue ésta es efectivasiente la línea 

divisoria fundamental.Por eso Intentan romperla. Si atacan a las 

fuerzas armadas y a las fuerzas de seguridad es porgue guleren gue 

éstas respondan directamente y la vida política se convierta en un 

enfrentamlento armado gue deje fuera de Juego a la Inmensa mayoría de 

los ciudadanos y las ciudadanas. Si atacan a la población en general 

es porgue desean desmoralizarla, convencerla de gue la democracia no 

les pone a salvo del terror y reducirla a una masa asustada y pasiva 

gue deja su propia defensa en manos de una minoría enfrentada a otra 

minoría. Sí a pesar de todo la población sigue confiando en la 

democracia y las fuerzas políticas y sociales se mantienen unidas en 

su lucha contra el terrorismo, éste intenta romper esa unión concen^ 

trando sus golpes contra una determinada fuerza política y sembrando 

la discordia entre todas. Esto es lo gue ha ocurrido en estos años de 

democracia y esto es lo gue sigue ocurriendo hoy. La lógica de los 

atentados de ETA consiste siempre en lo mismo:paralizar a la inmensa 

mayoría, dividir a las fuerzas políticas y sociales y buscar la máxima 

polarización entre la propia ETA y un sector social, una institución 

o un grupo político determinados. 

El asesinato del principal dirigente del P.P. en Guipúzcoa, 

Gregorio Ordóñez, y el atentado contra José María Aznar parecen dar a 

entender gue ETA ha decidido gue el grupo gue le interesa tener 

enfrente es el Partido Popular. Es posible gue los estrategas del 

terrorismo etarra piensen gue un reforzamlento del protagonismo 

político del P.P. y su eventual victoria electoral polarizarían más 

la vida política, colocarían a los nacionalismos moderados en una 

situación más complicada, reducirían el margen de maniobra del P.S.O.E. 

y también de I.Ü. y simplificarían los términos de su peculiar batalla 



política con el enfrentamiento radical entre dos nacionalismos : el suyo 

y el españolista tradicional. 

Si esto es lo que piensan los terroristas de ETA, el deber de las 

fuerzas democráticas es demostrarles que la realidad es totalmente 

diferente. Que la unidad en la lucha contra el terrorismo se mantiene 

incólume, que el pluralismo politico-cultural y lingüístico de la 

sociedad española expresado a través del sistema de autonomías es la 

fórmula que mejor asegura la unidad de todo el conjunto, que los 

intentos de quebrar esta unidad plural,bien sea mediante la ruptura de 

una parte con la llamada autodeterminación, o con la vuelta a ideas y 

mecanismos del viejo nacionalismo reaccionario del centralismo español, 

están condenados al fracaso y, que por fuertes que sean las andanadas 

contra el sistema democrático éste sigue adelante con firmeza. 

Esta es la tarea que deben llevar a cabo todas las fuerzas 

democráticas sin excepción. Y digo sin excepción porque el más mínimo 

desmarque, el más mínimo equívoco al respecto conducen a los estrategas 

de ETA a un análisis que siempre se traduce en sangre derramada, en 

terror colectivo y en radicalismo intolerante. Sabemos que los golpes 

asesinos de ETA no cesarán fácilmente,que queda por librar todavía una 

larga batalla.Pero nuestra obligación es conseguir que estos golpes 

asesinos,por dolorosos que sean, sigan cayendo en el vacío político.Es^ 

ta es una obligación que no sólo atañe a las fuerzas políticas sino 

tambi én a los medios de comunicación.Si alguien intenta utilizar un 

atentado de ETA para descalificar al gobierno o a una fuerza política 

democrática y ensalzar a otra debe saber que está entrando en la lógica 

buscada por ETA: la división de las fuerzas democráticas y el 

debilitamiento del frente antiterrorísta.Ante una situación como ésta, 

cada cuál debe saber con absoluta claridad a qué está jugando. 
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el Periódico Viernes, 21 de abril de 1995 

JORDI SOLÉ TURA 
Ex ministro y diputado y dirigente del PSC. 

El sentido de un atentado 
La divisoria fundamental planteada por ETA separa a los asesinos de los demás. Los etarras buscan romperla 
para paralizar a la mayoría, dividir a las fuerzas políticas y sociales y hostigar al sector blanco de sus ataques 

El atentado contra el presidente del 
Partido Popular, José Mana Aznar, es 
sin duda un torpedo del máxinno cali-
bre lanzado por ETA contra la línea de 
flotación del sistema dennocrático. 
Dentro de la gravedad del asunto se 
puede pensar, incluso, que muy de-
sesperada se debe sentir la organiza-
ción terrorista cuando juega una de 
sus cartas extremas, una de las tres o 
cuatro que marcan el límite de su es-
calada del terror. Pero esta reflexión no 
sin/e para gran cosa porque no creo 
que para los integrantes de ETA haya 
límite alguno a esa escalada y, si lo 
hay, no coincide con lo que los demás 
podemos imaginar al respecto. 

Afortunadamente, el atentado ha 
fracasado en lo que era su objetivo 
principal: acabar con la vida de José 
María Aznar. Dentro de la tragedia 
que constituye siempre un atentado 
etarra y de la pesadumbre que nos 
causan las heridas recibidas por tantas 
personas, este fracaso es una gran no-
ticia para todos los demócratas y mu-
chos nos congratulamos de ella. En 
definitiva, más allá de las pugnas políti-
cas de cada día, más allá de los en-
frentamientos colectivos y personales, 
la furia asesina de ETA conduce siem-
pre a una constatación fundamental: a 
un lado están los asesinos y, al otro, 
todos los demás. Si los asesinos de 
ETA matan, siempre matan a uno de 
los nuestros. Si fracasan en su intento, 
siempre se ha salvado uno de los 
nuestros. 

Los asesinos de ETA saben que 
ésta es efectivamente la línea divisoria 
fundamental. Por eso intentan romper-

. la. Si atacan a los miembros de las 
Fuerzas Armadas y a ios de las Fuer-
zas de Seguridad es porque quieren 
que éstas respondan directamente y la 
vida política se convierta en un enfren-
tamiento armado que deje fuera de 
juego a la inmensa mayoria de los ciu-
dadanos y las ciudadanas. Si atacan a 
la población en general es porque de-
sean desmoralizaría, convenceria de 

que la democracia no les pone a salvo 
del terror y reduciría a una masa asus-
tada y pasiva que deja su propia de-
fensa en manos de una minoría enfren-
tada a otra minoría. Si, a pesar de to-
do, la población sigue confiando en la 
democracia y las fuerzas políticas y so-
ciales se mantienen unidas en su lucha 
contra el terrorismo, éste intenta rom-
per esa unión concentrando sus gol-
pes contra una determinada fuerza 
política y sembrando la discordia entre 
todas. 

Esto es lo que ha ocurrido en estos 
años de democracia y esto es lo que 
sigue ocurriendo hoy. La lógica de los 
atentados de ETA consiste siempre en 
lo mismo: paralizar a la inmensa ma-
yoría, dividir a las fuerzas políticas y so-
ciales y buscar la máxima polarización 

entre la propia ETA y un sector social, 
una institución o un grupo político de-
terminados. 

El asesinato del principal dirigente 
del PP en Guipúzcoa, Gregorio 
Ordóñez, y el atentado contra José 
María Aznar parecen dar a entender 
que ETA ha decidido que el grupo que 
le interesa tener enfrente es el PP. Es 
posible que los estrategas del terroris-
mo etarra piensen que un reforzamien-
to del protagonismo político del PP y 
su eventual victoria electoral polari-
zarían más la vida política, colocarían a 
los nacionalismos moderados en una 
situación más complicada, reducirían el 
margen de maniobra del PSOE y tam-
bién de lU y simplificarían los términos 
de su peculiar batalla política con el en-
frentamiento radical entre dos naciona-

lismos: el suyo y el españoiista tradicio-
nal. 

Si esto es lo que piensan los terro-
rístas de ETA, el deber de las fuerzas 
democráticas es demostraríes que la 
realidad es totalmente diferente. Que la 
unidad en la lucha contra el terrorismo 
se mantiene incólume; que el pluralis-
mo político, cultural y lingüístico de la 
sociedad española expresado a través 
del sistema de autonomías es la fór-
mula que mejor asegura la unidad de 
todo el conjunto; que los intentos de 
quebrar esta unidad plural, bien sea 
mediante la ruptura de una parte con 
la llamada autodeterminación, o con la 
vuelta a ideas y mecanismos del viejo 
nacionalismo reaccionario del centralis-
mo español, están condenados al fra-
caso, y que por fuertes que sean las 
andanadas contra el sistema demo-
crático éste sigue adelante con firme-
za. 

Ésta es la tarea que deben llevar a 
cabo todas las fuerzas democráticas 
sin excepción. Y digo sin excepción 
porque el más mínimo desmarque, el 
más mínimo equívoco al respecto con-
ducen a los estrategas de ETA a un 
análisis que siempre se traduce en 
sangre derramada, en terror colectivo y 
en radicalismo intolerante. Sabemos 
que los golpes asesinos de ETA no ce-
sarán fácilmente, que queda por librar 
todavía una larga batalla. Pero nuestra 
obligación es conseguir que estos gol-
pes asesinos, por dolorosos que sean, 
sigan cayendo en el vacío político. 

Ésta es una obligación que no sólo 
atañe a las fuerzas políticas, sino tam-
bién a los medios de comunicación. Si 
alguien intenta utilizar un atentado de 
ETA para descalificar al Gobiemo o a 
una fuerza política democrática y en-
salzar a otra debe saber que está en-
trando en la lógica buscada por ETA: 
la división de las fuerzas democráticas 
y el debilitamiento del frente antiterro-
rista. Ante una situación como ésta, 
cada cual debe saber con absoluta 
claridad a qué está jugando. 
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en Salamanca 
¡nya se pasan momen-
ertidumbre por lo que al 
o se refiere y me pre-
jé es lo que sucederá 
Catalunya? Pero mira 
e, en Salamanca, ciu-
por cien española, pro-
nmenso apego a lo ca-
ega a tal su expresión 
)nen bajo especial vigi-
;us ciudadanos son ca-
manifestarse y recoger 
firmas para que docu-
rebatados a Catalunya 
de su ciudad. ¿Saben 

documentación en su 
stá escrita en catalán? 
ene ahora tanto apego 
n? ¿No sería mejor que 

archivo propb si pue-
1o? Hoy ya no se pue-
)n tanto apego a lo ob-
rapiña, y sí de lo que es 
rgullo de uno mismo. 
jdes Pérez. 

SERVICIOS 

Avisos de Fecsa 
Amadeo Sanjuán tiene razón res-
pecto de las dificultades a las 
que se refiere en su carta sobre 
el corte de la luz, sin recibir aviso, 
al ser su vivienda de alquiler y no 
estar los recibos a nombre del in-
quilino. Para evitar estas contra-
riedades, Fecsa empezó hace 
diez años una campaña de ac-
tualización gratuita de contratos 
porque, según la legislación vi-
gente (Real Decreto 1725/84), el 
contrato de suministro debe estar 
a nombre del usuario, indepen-
dientemente que éste sea propie-
tario o inquilino. Por ello le sugeri-
mos que ponga el contrato a su 
nombre llamándonos al teléfono 
900 31 31 31, gratuito. 
Ferran Ycobalzeta. 
Jefe de marketing de Fecsa. 
Barcelona. 

Un rape quemado 
Si van ustedes a la bonita ciudad 
de Girona, no se acerquen por el 
restaurante Estel de la plaza Mar-
qués de Camps, número 15, 
pues se me ocurrió entrar a co-
mer y después de pedir la carta y 
decidirme por un plato que decía 
ser rape a la Costa Brava, me 
trajeron dos trocitos de rape a la 
plancha quemados por fuera y 
por dentro parecían corcho. Me 
dirigí a las camareras que se en-
contraban en el local explicándo-
les lo que ocum'a y lo único que 
hicieron es reírse y dejarme plan-
tada. 

¡Qué lástima que me equivo-
cara de restaurante, pues deben 
de haber en Girona muchísimos y 
buenos! 

Menos mal que luego pude 
continuar disfrutando de la ciu-
dad de Girona y se me pasó un 
poco el disgusto. 
María Luisa Teixidó. 
Barcelona. 

FOTO-CARTA 

s' republicanos 
xeocupación que vuel-
arse el término político 
íue nunca ha tenido un 
dogioso en política, pe-
co se consideraba un 
luivalente a cerdo. Fue 
ra utilizada en el Paria-
jañol durante la Segun-
lica para aludir a algu-
:ados radicales, como 

Pérez Madrigal, muy 
is a dar dentelladas y 
en sus inten/enciones 
arias. Algo brutos, sí, 
sultar. 
ud de Lasarte. 

SOCIEDAD 

Radiaciones solares y piel 
Quisiera ampliar el artículo del 12 
de abril sobre los efectos nocivos 
del sol sobre la piel. Se hace re-
ferencia, de una forma más que 
correcta, de los efectos deriva-
dos de las radiaciones solares 
(UVA y UVB, entre otras). Esas 
mismas radiaciones, con todos 
sus efectos, se dan en las lámpa-
ras de sol artificial que tanto se 
anuncian y se venden. Me cuesta 
pensar que medidas de control 
médico no sean preceptivas y 
sus efectos advertidos a la pobla-
ción, por motivos económicos. 
Una sugerencia: consulten a su 
médico. 
J. Martí Borràs. Cirujano plástico. 
Barcelona. 

Patinadores peligrosos 
Un día en la entrada del Turó 
Pare vi cómo unos jóvenes, que 
iban con patines de cuatro nje-
das, esperaban a los automovilis-
tas, que tenían que ceder el pa-
so, y se agarraban en la parte 
trasera para recorrer todos los 
metros posibles antes de que se 
diese cuenta el conductor. Hoy 
me ha tocado a mí ser el con-
ductor, y se lo he recriminado, y 
entre unos cuantos casi me plan-
tan cara. En caso de accidente, 
¿la culpa de quién es? ¿Lo saben 
sus padres o la Guardia Urbana? 
Manuel Vila. 
Barcelona. 

La ciudad sobre ruedas 
La oleada de patinadores y ciclistas ha cambiado el panorama uriDano 
de Barcelona, hasta hace poco de uso exclusivo para ciudadanos de 
a pie y vehículos a motor. Ahora falta que todos se respeten. 
Margarita Gil. Barcelona. 

EFEMERIDES 

FE DE ERRORES 

El anuncio televisivo de Port 
Aventura lo ha realizado Aixalá, 
de Ovideo TV, y no la directora 
de la última campaña de Coca-
Cola, como dice la información ti-
tulada Del Far West a la Poline-
sia, publicada en la página 25 de 
la edición de ayer. 

30 h. Cándida Burguet sa Collada López, 71 años. Sucedió el 21 de abril de: 1918. - Primera Guerra Mundial: 
¿tolatoaidiiasafiflifcfiiQii 

EMILIO 
ROMERO 
Periodista. 

Una España 
invertebrada 
El nacionalismo catalán -CiU y 
ERC- ha manifestado que son 
insuficientes y lentas las trans-
ferencias del Gobierno central 
a Catalunya. Pujol informaría 
sobre las dificultades de estas 
negociaciones, pero pronun-
ciándose a favor de una ac-
ción tenaz y lenta. Los inde-
pendentistas de ERC critica-
ron a Pujol por estas negocia-
ciones con un balance negati-
vo que definirían como de 
"una pobreza extrema". 

Los vascos aspiran tam-
bién a muchas transferencias 
que dicen proclamadas en el 
Estatuto, sin que tampoco és-
te sea suficiente para su satis-
facción plena. La estructura 
democrática española tiene el 
fenómeno del protagonismo 
del Estado de las autonomías 
y que después de varios años 
aparece acusado de insufi-
ciente. Se alimenta un espíritu 
de federalismo que no existía. 
Pero las nacionalidades son 
más exigentes que las regio-
nes. Allí están los nacionalis-
mos que sostienen la figura 
del Estado español como plu-
rinacional. Se olvidan de la na-
ción española, y esto nos ha-
ce recordar aquel pensamien-
to de Ortega y Gasset, en el 
primer tercio del siglo, sobre la 
desvertebración de España. 

Era otra figura la de enton-
ces, pero es verdadero que 
aquella España de una mo-
narquía agotada, de una 
República resucitada, de los 
revolucionarios, y de la deca-
dencia de liberales y conser-
vadores, aconsejaron al filóso-
fo esta denuncia. Las dos 
fuerzas protagonistas son hoy 
PSOE y PP, pero desapareci-
das las mayorías absolutas, 
los nacionalismos tienen el 
gran protagonismo de nuestra 
actualidad, y en sus alianzas 


